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Viernes Santo

El alma que sabe amar y
entregarse así, se colma de
alegría y de paz. Entonces, ¿por
qué insistir en "sacrificio",
como buscando consuelo, si la
Cruz de Cristo —que es tu vida
— te hace feliz?

24/03/2014

Jesús está extenuado. Su paso se hace
más y más torpe, y la soldadesca
tiene prisa por acabar; de modo que,
cuando salen de la ciudad por la
puerta Judiciaria, requieren a un
hombre que venía de una granja,



llamado Simón de Cirene, padre de
Alejandro y de Rufo, y le fuerzan a
que lleve la cruz de Jesús (cfr. Mc XV,
21).

En el conjunto de la Pasión, es bien
poca cosa lo que supone esta ayuda.
Pero a Jesús le basta una sonrisa, una
palabra, un gesto, un poco de amor
para derramar copiosamente su
gracia sobre el alma del amigo. Años
más tarde, los hijos de Simón, ya
cristianos, serán conocidos y
estimados entre sus hermanos en la
fe. Todo empezó por un encuentro
inopinado con la Cruz.

Me presenté a los que no
preguntaban por mí, me hallaron los
que no me buscaban (Is LXV,1).

A veces la Cruz aparece sin buscarla:
es Cristo que pregunta por nosotros.
Y si acaso ante esa Cruz inesperada, y
tal vez por eso más oscura, el
corazón mostrara repugnancia... no
le des consuelos. Y, lleno de una



noble compasión, cuando los pida,
dile despacio, como en confidencia:
corazón, ¡corazón en la Cruz!,
¡corazón en la Cruz!

Via Crucis, quinta estación

¡Sacrificio, sacrificio! —Es verdad
que seguir a Jesucristo —lo ha dicho
El— es llevar la Cruz. Pero no me
gusta oír a las almas que aman al
Señor hablar tanto de cruces y de
renuncias: porque, cuando hay
Amor, el sacrificio es gustoso —
aunque cueste— y la cruz es la Santa
Cruz.

—El alma que sabe amar y
entregarse así, se colma de alegría y
de paz. Entonces, ¿por qué insistir en
"sacrificio", como buscando consuelo,
si la Cruz de Cristo —que es tu vida—
te hace feliz?

Surco, 249



La aceptación rendida de la Voluntad
de Dios trae necesariamente el gozo y
la paz: la felicidad en la Cruz. —
Entonces se ve que el yugo de Cristo
es suave y que su carga no es pesada.

Camino, 758

¿La Cruz sobre tu pecho?... —Bien.
Pero... la Cruz sobre tus hombros, la
Cruz en tu carne, la Cruz en tu
inteligencia. —Así vivirás por Cristo,
con Cristo y en Cristo: solamente así
serás apóstol.

Camino, 929

No lo debemos olvidar: en todas las
actividades humanas, tiene que
haber hombres y mujeres con la Cruz
de Cristo en sus vidas y en sus obras,
alzada, visible, reparadora; símbolo
de la paz, de la alegría; símbolo de la
Redención, de la unidad del género
humano, del amor que Dios Padre,
Dios Hijo y Dios Espíritu Santo, la



Trinidad Beatísima ha tenido y sigue
teniendo a la humanidad.

Surco, 985

Cuando se camina por donde camina
Cristo; cuando ya no hay resignación,
sino que el alma se conforma con la
Cruz —se hace a la forma de la Cruz
—; cuando se ama la Voluntad de
Dios; cuando se quiere la Cruz...,
entonces, sólo entonces, la lleva El.

Forja, 770

Señales inequívocas de la verdadera
Cruz de Cristo: la serenidad, un
hondo sentimiento de paz, un amor
dispuesto a cualquier sacrificio, una
eficacia grande que dimana del
mismo Costado de Jesús, y siempre —
de modo evidente— la alegría: una
alegría que procede de saber que,
quien se entrega de veras, está junto
a la Cruz y, por consiguiente, junto a
Nuestro Señor.



Forja, 772

Si salen las cosas bien, alegrémonos,
bendiciendo a Dios que pone el
incremento. —¿Salen mal? —
Alegrémonos, bendiciendo a Dios
que nos hace participar de su dulce
Cruz.

Camino, 658

El amor tiene necesariamente sus
características manifestaciones.
Algunas veces se habla del amor
como si fuera un impulso hacia la
propia satisfacción, o un mero
recurso para completar egoístamente
la propia personalidad. Y no es así:
amor verdadero es salir de sí mismo,
entregarse. El amor trae consigo la
alegría, pero es una alegría que tiene
sus raíces en forma de cruz. Mientras
estemos en la tierra y no hayamos
llegado a la plenitud de la vida
futura, no puede haber amor
verdadero sin experiencia del
sacrificio, del dolor. Un dolor que se



paladea, que es amable, que es
fuente de íntimo gozo, pero dolor
real, porque supone vencer el propio
egoísmo, y tomar el Amor como regla
de todas y de cada una de nuestras
acciones.

Es Cristo que pasa, 43

Cruz, trabajos, tribulaciones: los
tendrás mientras vivas. —Por ese
camino fue Cristo, y no es el discípulo
más que el Maestro.

Camino, 699

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-pe/article/viernes-santo-
rezar-con-san-josemaria/ (03/04/2026)

https://opusdei.org/es-pe/article/viernes-santo-rezar-con-san-josemaria/
https://opusdei.org/es-pe/article/viernes-santo-rezar-con-san-josemaria/
https://opusdei.org/es-pe/article/viernes-santo-rezar-con-san-josemaria/

	Viernes Santo

